
“La pérdida patrimonial
fue significativa, si se
considera que dichas
obras eran de excelente
factura e irremplazables
desde una perspectiva
historiográfica y artística”.
JORGE VALDERRAMA, HISTORIADOR

instancia, dictado este 27 de septiembre, que
condenó al Estado a indemnizar por casi $3 mil
millones, en lo que se avaluaron los daños. El
Consejo de Defensa del Estado tiene hasta la
próxima semana para apelar la decisión.

En el caso de La Veracruz, monumento na-
cional, recientemente se entregó el peritaje
que avaluó en más de $3 mil millones los da-
ños por el incendio. El 17º Juzgado de Santiago
deberá pronunciarse sobre si hay responsabili-
dad del Estado en los sucesos.

Pero no solo en la RM fueron destruidos
templos religiosos. En Puerto Montt, vándalos
destruyeron la catedral en noviembre de 2019,
y hasta hoy permanece cerrada y tapiada con
planchas de aluminio. Una postal que entriste-
ce a los fieles y a quienes resaltan también su
valor para la capital de Los Lagos.

“Es el segundo inmueble más antiguo de la
ciudad, el que representa la identidad regional,
ya que si bien fue construido siguiendo el mo-
delo del Partenón griego por carpinteros ale-
manes, la materialidad es completamente de
alerce, el segundo árbol más longevo del mun-
do”, describe Pablo Fábrega, profesor de His-
toria y vicepresidente de la Agrupación de Pa-
trimonio Religioso de la Arquidiócesis de Puer-
to Montt.

Hoy la comunidad está en una
campaña para recaudar fondos pa-
ra restaurar el centenario templo. La
meta supera los $130 millones, se-
gún el arzobispo Fernando Ramos.

EL CASO DE
ESTATUAS 
Y MONUMENTOS

Así como hay edificios patrimo-
niales que aún evidencian los da-
ños, tampoco se salvan estatuas,
bustos y monumentos que perma-
necen vandalizados o han debido
ser retirados y aún no vuelven a su
lugar original.

En La Serena, la avenida Francis-
co de Aguirre, donde se encuentra
el llamado “museo al aire libre”,

que consta de 34 estatuas de mármol traídas
desde Italia por el Presidente Gabriel Gonzá-
lez Videla, luce derruida. Muchas de las figu-
ras permanecen rayadas, con daños en sus
bases, e incluso algunas fueron sacadas. Asi-
mismo, la figura del conquistador español cu-
yo nombre lleva la arteria, donada a La Serena
por el municipio de Talavera de la Reina, Es-
paña, se encuentra en una bodega municipal
sin fecha para ser repuesta.

Concepción ofrece otro ejemplo: la estatua
de Pedro de Valdivia, que fue derribada y
arrastrada por más de 200 metros en 2019, fue
retirada y aún no es reinstalada, aunque el mu-
nicipio ha señalado que espera que este año
retorne a la Plaza Independencia.

En Talca, el historiador Jorge Valderrama la-
menta la destrucción de 23 bustos que fueron
traídos durante la Guerra del Pacífico y que ter-
minaron completamente vandalizados.

“La pérdida patrimonial fue significativa, si
se considera que dichas obras eran de excelen-
te factura e irremplazables desde una perspec-
tiva historiográfica y artística”, afirma.

Temuco muestra también las huellas del
18-O, con las bases desnudas donde hasta el
estallido se erigieran las figuras de Diego Porta-
les y Dagoberto Godoy, pionero militar de la
aviación y nacido en la ciudad. n

De norte a sur, el estallido de 2019
dejó severos daños de infraestruc-
tura. Con características de una on-
da expansiva, la violencia partió
con la destrucción del metro de la
capital y persistió por meses en el
sector de Plaza Baquedano, donde
hasta hoy se encuentra vacío el pe-
destal que ocupara du-
rante 93 años la figura
del héroe de la Guerra
del Pacífico, mientras
proliferan los letreros de
“Se arrienda” y las plan-
chas metálicas para pro-
teger locales comerciales.

El deterioro urbano se repite en
las ciudades más importantes del
país, algunas de las cuales mues-
tran sus cascos históricos aban-
donados a su suerte.

Valparaíso, por ejemplo, sufrió
el cierre de 283 establecimientos.
El catastro lo hizo hace un año y
medio Fundación P!ensa: “Basta
con recorrer por la tarde la calle
Condell, las cercanías del Congre-
so Nacional, en el entorno de Be-
llavista y hacia el barrio Puerto.
Aún es latente que hay muchos
locales cerrados o algunos que
abren solo por un rato”, dice Igna-
cio Aravena, uno de los autores.

La impresión sigue siendo, afirma, la de una
zona de guerra, con rayados y comercio tapiza-
do con paneles metálicos. Hay edificios emble-
máticos que fueron atacados por violentos ma-
nifestantes, como el de El Mercurio de Valpa-
raíso o la exsucursal del Banco Estado, que da-
ta de 1920, del que solamente queda en pie la
fachada.

En Concepción, aún se mantiene cerrado el
edificio de 14 pisos de Caja Los Andes, que fue
incendiado siete veces, así como el del Registro
Civil, también vandalizado durante las protes-
tas. Daniel Elgueta, vecino del sector, sostiene
que “todavía quedan vestigios de inmuebles
que están abandonados, locales que fueron sa-
queados. Estamos peor que antes”.

Más al norte, en Arica, gran parte de los des-
trozos se concentró en el centro de la ciudad.
Allí fueron dañadas las plazas Colón y del Roto
Chileno, que permanecen clausuradas, a la es-
pera de una licitación para su remodelación.
En la costanera de esa ciudad, a los pies del
Morro, durante la primera semana de noviem-
bre de 2019 fueron decapitados cuatro bustos
de héroes de la toma del histórico peñón. 

OTRO TIPO DE COMERCIO

Aunque la pandemia también jugó un rol
para la reconfiguración de los cascos históri-
cos, con una menor presencialidad en las ofici-
nas, el estallido detonó la salida del comercio
establecido, y fue campo propicio para la dise-
minación del ambulante y llevó a la población
a modificar sus rutinas.

En el entorno de Plaza Baquedano, los loca-
tarios aseguran que las ventas han caído a cer-
ca de la mitad de lo que eran antes de la crisis,
mientras aún perduran los blindajes de los lo-
cales por miedo a nuevos ataques.

Francisca (35), quien vive hace más de ocho
años en el barrio, describe que “todo este sec-
tor como que murió. Antes uno podía encon-
trar bares abiertos hasta las cuatro o cinco de la
mañana y ahora a más tardar a la una ya están
todos cerrados”.

En Antofagasta, Antonio Sánchez, presi-
dente de la Cámara de Comercio regional,

EL DETERIORO URBANO que
dejó la ola de violencia muestra
sus huellas a lo largo del país

CASCOS HISTÓRICOS NO HAN LOGRADO SU PLENA RECUPERACIÓN:

Edificios vandalizados que permanecen vacíos, iglesias que todavía no son
restauradas, graves daños a monumentos y estatuas, planchas metálicas para
proteger al golpeado comercio... El estallido de octubre de 2019 sigue a la
vista en las principales ciudades del país. | EQUIPO DE CIUDAD

A
LE

JA
N

D
R

O
 P

IZ
A

R
R

O

La estatua de Pedro de Valdivia fue derri-
bada por vándalos y arrastrada por 200 metros. 

El fallo en primera instancia
obliga al Estado a pagar cerca de $3 mil
millones por los daños a La Asunción.
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El “museo al aire libre” se encuentra en mal
estado, con rayados y algunas de las obras destruidas. 

La catedral de Puerto Montt sigue tapiada con
planchas de aluminio, tras ser vandalizada en 2019. 

se constituyeron como algunos de los edifi-
cios más afectados. Tan solo en un radio de
menos de 700 metros, tres templos católicos
fueron atacados: La Veracruz, en el barrio
Lastarria; La Asunción, en Vicuña Macken-
na, y San Francisco de Borja, también a pasos
de la Alameda.

A cinco años de los sucesos, algunos proce-
sos judiciales comienzan a ver la luz. En el caso
de La Asunción, ya existe un fallo en primera

Al igual que en otras urbes, el comercio en el centro de
la ciudad puerto aún no se recupera. 
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La Serena 

Santiago

Concepción Puerto Montt

Valparaíso

constata que “los cierres y planchas de segu-
ridad no se eliminaron nunca. Todavía existe
temor que ante cualquier problema de carác-
ter político-social puedan surgir nuevas ac-
ciones de violencia”.

“La gente aún tiene miedo de venir al centro
después de las siete de la tarde”, lo que ha ade-
lantado el cierre de los negocios, apunta la mis-
ma entidad en La Serena.

IGLESIAS EN MAL ESTADO

En Santiago, en los alrededores de Plaza
Italia, la denominada “zona cero”, las iglesias
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Eduardo Muñoz fue víctima de la delin-
cuencia desatada.

Carmen León, delante de la atacada pa-
rroquia San Francisco de Borja

TESTIMONIOS
DESDE LA “ZONA
CERO”: Impacto del
caos perdura entre los
vecinos y afectados 
Un empresario, un clásico quiosquero, la presidenta de una junta de
vecinos y la dirigenta de una feria artesanal del sector rememoran los
momentos más duros del estallido, que los marca hasta hoy. Y aunque
ansían días mejores en el lugar, admiten que el barrio está muy lejos de
recobrar la normalidad. | MAX CHÁVEZ y FERNANDA AROS

EN PLAZA BAQUEDANO Y ALREDEDORES
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ALICIA MARTÍNEZ,
DIRIGENTA DE FERIA DE
ARTESANÍAS BELLAVISTA:

“Van a pasar
muchos años
para que este
barrio vuelva a
la normalidad”

“Quedamos atrapados al medio de una
guerra, porque esto acá era como una
guerra”, recuerda Alicia Martínez, dirigenta
de la feria de artesanías Bellavista, ubicada
en Recoleta, en Pío Nono con Santa María,
a solo pasos de Plaza Baquedano.

Muy cerca del puesto que atiende, du-
rante el estallido cientos de encapuchados
atacaban a diario a la policía. “Les tiraban
piedras a los carabineros y los carabineros
tiraban bombas lacrimógenas, y nosotros
estábamos al medio de todo”, dice.

Y los efectos de la violencia fueron
considerables, reflexiona. De los 60 fe-
riantes que había antes del estallido,
ahora solo quedan 18. Muchos de ellos
enfermaron, algunos fallecieron y otros
decidieron dejar el lugar por la inseguridad
y las bajas ventas.

“Esto no es lo que era antes. Los turis-
tas extranjeros se bajan del avión y les
dicen que no vengan a este barrio porque
es peligroso, y es cierto. Van a pasar
muchos años para que este barrio vuelva a
la normalidad”, lamenta. 

Y añade que “esto tuvo un costo grande
para nosotros. Nos afectó emocional y
físicamente. Me diagnosticaron enferme-
dad pulmonar obstructiva crónica (EPOC),
igual que a varios más de acá, y eso yo
creo que fue por las bombas lacrimógenas,
porque yo no fumo”.

Sandra, otra locataria de la feria, re-
marca el daño a la salud mental: “Quedé
con mucho temor, no puedo salir a la calle
sola. Aquí mismo yo sufrí dos crisis de
pánico. Me acuerdo del estallido y siento
angustia”. n

Antes del estallido eran 60 feriantes,
hoy son 18, dice Alicia Martínez.
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CARMEN LEÓN, EXPRESIDENTA DE LA JUNTA DE VECINOS DEL BARRIO SAN BORJA: 

“Hubo un cambio muy grande y ahora se está viviendo otra vida”
Carmen León presidía la junta de veci-

nos Barrio San Borja. Hoy, recuerda que
cuando amaneció aquel sábado 19 de
octubre, se enteró de los ataques incen-
diarios perpetrados en las horas previas en
distintas estaciones del metro. Pero lo que
no imaginaba era que esa misma tarde el
sector estaría copado de manifestantes.

Y aunque pensó que sería algo momen-
táneo, no fue así: “Al otro día volvió otra
vez la cosa y al siguiente también, y
entonces ahí nos dimos cuenta de que esto
no iba a parar pronto”, señala.

El problema, relata, vino con la rápida
escalada de violencia, con su barrio trans-
formado en un campo de batalla, captu-
rado por los violentos manifestantes.
“Empecé a somatizar y tuve sesiones con
psicólogos, porque yo quedé… (Hace una

pausa)... Llegó un momento en que yo no
podía sentir las sirenas, porque el ‘guana-

co’ tiene un sonido, los bomberos tienen
otro. Yo sentía eso y me daba temor;
todavía estoy con colon irritable que se
desarrolló por ese estrés”, rememora
mientras recorre su vecindario.

Según León, el sector cambió por
completo tras el 18-O. “Lo primero que
pasó es que sacaron a todas las personas
de edad que tenían grandes limitaciones.
Estaban en familia acá y se las llevaron a
hogares, y en los hogares no duraron más
de seis meses, algunas se murieron. Em-
pezamos a saber después”, cuenta.

Aunque también hubo familias con
niños que decidieron dejar el sector: “Aquí
era irrespirable. Andábamos con mascari-
llas antes de la pandemia. Entonces, fue
un impacto muy fuerte, la población de
este sector fue muy lastimada en lo fami-

liar, comunitario y mental”.
Del estallido aún quedan rayados,

edificios abandonados y ventanas tapiadas
con planchas metálicas. A juicio de León,
los cambios en el barrio perduran y con
ello ha empeorado la calidad de vida.
Extraña, por ejemplo, la sucursal del
banco donde abrió su primera cuenta hace
más de 50 años, la farmacia que le que-
daba a solo unas cuadras para retirar su
remedios o el Museo Violeta Parra, donde
“hacían muchos talleres todos los sábados,
varios de nosotros participábamos ahí”.

“Hubo un cambio muy grande y ahora
se está viviendo otra vida”, resume.

Irónicamente, León admite que para los
vecinos de San Borja la llegada de la
pandemia fue un alivio: “Solo entonces
pudimos descansar”. n
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JUAN CARLOS TORRE, EMPRESARIO:

“Se me aprieta la guata en cada aniversario (...),
porque no sabes qué va a pasar”

Al remontarse a los días de mayor
violencia, Juan Carlos Torre admite:
“No recuerdo tanto, porque el shock del
tema me lo ha bloqueado”. El empresa-
rio es miembro de una familia especial-
mente golpeada por la ola delictual de
octubre del 2019 y los meses que
siguieron.

Sí se acuerda cuando el gerente del
Hotel Principado de Asturias, ubicado
en Vicuña Mackenna 35, lo llamó para
decirle que un grupo de encapuchados
los habían rociado de bencina y les
habían dado media hora para evacuar el
recinto antes de prenderlo, o cómo tuvo
que escapar “por los techos a un local
de al lado”, porque estaban saqueando
el restaurante La Terraza, que también
es propiedad de su padre, Lucio Torre,
con inversiones desde hace más de 50
años en el hoy derruido sector.

“Acá pasaban ocho, 10 horas sin
presencia policial. Había impunidad
total”, dice Juan Carlos. En total,
señala que fueron ocho los inmuebles
que fueron saqueados o totalmente
quemados que eran propiedad de la
familia, entre ellos, el restaurante La

Hacienda Gaucha y el Hotel Principado
Express.

En lo personal, también reconoce
altos costos: “Me pegó fuerte, pero me
metí en el personaje de estar apagando
incendios y ver cómo recuperar todo,
más que en lo que estaba pasando.
Pero llegaba a mi casa con un nivel de
angustia gigantesco, totalmente sobre-
pasado. Mi papá es una persona muy
fuerte, al que le ha tocado muy duro en
la vida y él en un comienzo tuvo más
fortaleza que nosotros y nos animaba,
pero él también sufrió un bajón anímico
muy fuerte que le ha costado superar”.

Ahora, a días de una nueva conme-
moración del 18-O, Juan Carlos reco-
noce: “Se me aprieta la guata en cada
aniversario. Porque esos días tenemos
que estar acá, dentro de los locales.
Pero es duro, porque no sabes lo que va
a pasar. Tenemos la esperanza de que
sea un momento para evaluar lo que
pasó y que no dé paso a la violencia”.

Torre dice que el sector está total-
mente “de capa caída” y que “en com-
paración con lo que era antes del esta-
llido, no es ni la sombra”. Con todo, no

se rinde ante la violencia: “Yo nací en el
barrio, mi papá lleva más de 50 años y
tenemos un deber moral por el legado
de mi padre y con la gente de acá.
Tenemos un cariño muy especial y
nosotros no nos vamos a ir de acá.
Somos testarudos y vamos a luchar.
Aunque no ha sido fácil”.

Y asegura: “Acá hemos estado solos.
La gente nos da mucho apoyo, pero
ayudas del Estado, nada”. n

Juan Carlos Torre siente “un deber
moral” de reimpulsar la zona.
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EDUARDO MUÑOZ,
PEQUEÑO COMERCIANTE: 

“Nos reventaron
siete veces el
quiosco y nos
robaban todo”

“Yo aprendí a leer aquí, en la calle,
usaba las monedas como ábaco, es toda
una vida”, dice Eduardo Muñoz (52),
dueño junto a su madre de un quiosco en
avenida Vicuña Mackenna con Alameda,
en la denominada “zona cero” del estallido.

Al recordar esos meses, de sus labios
aflora inmediatamente un concepto:
“Terrible”. 

A comienzos de 2019, rememora, había
sido diagnosticado con cáncer y terminó el
tratamiento de quimioterapia solo unos
meses antes de la ola violentista.

“Fue muy duro”, recuerda, y no es para
menos: “Nos reventaron siete veces el
quiosco y nos robaban todo, no quedaba
nada de nada. Tuve depresión, ansiedad...
Luego del tratamiento contra el cáncer,
me detectaron un glaucoma tubular y he
ido perdiendo la visión. Realmente este
quiosco se mantiene parado de milagro”.

Pese a todo, Eduardo continuó visitan-
do diariamente el sector para intentar
abrir su negocio o, al menos, intentar
evitar que fuera vandalizado. “Me terminó
dando un cuadro alérgico en los brazos,
me hicieron hasta una biopsia para saber
qué era, nunca supe si fue solo el estrés o
los gases de las lacrimógenas. Porque acá
no se podía respirar. Yo le pedía a mi
mamá que se quedara en la casa y venía a
intentar trabajar, pero no cumplía ni un
año desde que había terminado la quimio-
terapia”, dice, y repite: “Fue muy duro”. 

En el caso de su madre, de 78 años,
afirma que “ella se me vino en picada, por
la impotencia. Porque nosotros no tene-
mos espaldas, no somos la farmacia, el
banco que también reventaron, que no es
por justificar, pero son empresas grandes,
con seguros. Lo que uno no entiende es
qué tenían contra un quiosco, somos gente
a la que no le sobra nada”.

Y mientras el 18-O permanece como un
mal recuerdo para Eduardo y su madre,
Elsira, hacia el futuro tampoco abriga
mayores esperanzas: “Plaza Italia nunca
va a volver a ser lo mismo. El barrio sigue
muerto, porque no volvió nadie. Yo vendo
un 40% de lo que vendía antes del estalli-
do. Yo antes vendía $600 a $700 lucas en
cigarros a la semana; ahora, con suerte,
compro $350 mil y no lo vendo todo. Hoy
día he vendido 60 lucas, pero de esas 25
son puro cigarro, y de eso yo me gano, con
suerte, una luca”.

Como otro ejemplo para graficar el
panorama, añade que “antes aquí este
barrio estaba plagado de lanzas, pero
hasta ellos arrancaron de acá, porque
olfatean la plata y buscan donde hay gente
todo el día, y no se van a meter aquí,
donde no anda nadie, ahora que ya no hay
movimiento. Se fueron a Huérfanos,
Ahumada, a Estación Central”. n
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